
Poca gente lo sabe y otros que creen saber, saben poco o demasiado imperfecto para que mi pluma impaciente 

retenga más tiempo su tinta. 

Si, un bordelés, y a la vez pirineista es el santo patrón de numerosos pueblos y capillas del AltoAragón, pero 

también el patrón de la sociedad “Montañeros de Aragón”, cuyos miembros andan la cara sur del Pirineo cada domingo 

que Dios hace. 

¿Quién es él?. Hay que referirse a la historia, a la pequeña historia, y sobre todo a la leyenda, para descubrirlo. 

Historia o leyenda, así es lo que ocurre en la provincia aragonesa. 

El séptimo siglo se acaba. Un niño de sexo masculino nace en Burdeos en una noble familia. La madre, Asteria, es 

esposa de un jefe militar pagano de buen nacimiento. No hay trazas del nombre del padre muerto un poco más tarde de 

una flecha, debido a un enfrentamiento entre tribus rivales, muy frecuentes en esta época. La fecha de nacimiento se sitúa 

en 702 y el nombre del crío Urbe o Urbicio, que los aragoneses tradujeron por Urbez, San Urbez “sol de la montaña” 

La muerte del padre de Urbez fue decisiva sobre la orientación del niño que al final heredará únicamente de la 

influencia de su madre y de las mujeres del entorno. Según la leyenda recogida en el libro de Padre Damián Iguazen, en 

su libro reciente sobre la vida del santo, Asteria, su madre era muy devoto cristiana, grande servidora de Dios, de muchas 

cualidades y virtudes, erudita hablando y escribiendo varios idiomas. 

En este contexto profundamente religioso criado en el seno de una familia culta, nuestro futuro santo tenía una 

juventud feliz. 

Impregnado de la lectura de los padres de la iglesia, de la vida de unos famosos santos, tendrá particular 

predilección, culto, hacia los santos mártires de Alcalá, santos Justo y Pastor. 

Después de años tranquilos y felices, con intensa formación humana y religiosa en el seno de una familia de 

Burdeos, pronto se enfrentará a una dolorosa prueba, Urbez y su madre serán capturados y llevados a España, sometidos a 

los tormentos de la esclavitud durante varios años. 

¿Este rapto, por qué, por quien?. No se sabe la nacionalidad de los raptores. La tradición oral transmitida hasta hoy 

en el Altoaragón cuenta que ocurrió durante una guerra de Galicia del Sil y Aquitanios, alrededor del año 717. No 

obstante el Padre Huesca en su “Teatro ….” Sostiene que durante los catorce años anteriores a la invasión árabe no hubo 

ninguna guerra entre Aquitanos y Asturianos u otros poblados del cantábrico. 

Es igualmente legítimo pensar que estas mismas tribus cántabras tenían otras preocupaciones con la defensa de su 

territorio contra la presión de los caballeros moros después del año 713. 

Es importante recordar que en el 718 un héroe legendario “Pelayo” de la dinastía visigoda hará frente a la invasión 

sarracena y vencerá (Victoria del desfiladero de Covadonga), en Galicia precisamente considerada por todos los 

historiadores como el inicio de la reconquista. 

Este prime “signo” liberador tiene su importancia por lo que viene a continuación. También lo que ocurrió en el 

Altoaragón, llevará a García-Gimenez a guardar el reino de Sobrarbe “Promesa del futuro reino de Aragón”. Este frágil 

bastión de la España de los Pirineos será el punto de partida de la reconquista. 

Si todos los autores están de acuerdo sobre el hecho que Urbez y su madre fueran capturados en Galicia, dos 

versiones distintas están en curso: 

- Como hemos visto antes, la primera versión oscense dice que el niño y su madre fueron capturados con 

muchos otros y llevados a Galicia y allí estuvieron sometidos a la esclavitud de un pequeño reyezuelo moro. 

- La otra versión retrasa el cautiverio algunos años en la época de la reconquista de Aquitania por 

Abderramán. Este emir entra en España en el 720. Parece que la invasión árabe se hizo casi sin batalla hasta 

Burdeos. Una retaguardia avanzó rápidamente, seguida de las tropas hasta Burdeos. A partir de este momento los 

sarracenos dejaron huellas a su paso (“las abadías de Saint-Savin, Saint Sever, Rusta…fueron saqueadas. Oloron, 

el Verán, Aire puis Bazas, sufrieron la misma suerte. Burdeos intentó resistir pero fue apresada y destruida al 

igual que las otras ciudadelas al paso del estandarte del profeta”) V. Gebbart. Historia General de España y sus 

indias. 

Toman rehenes de familias ilustres  de la ciudad sumisa, para asegurarse del cumplimiento de las condiciones 

impuestas a los derrotados, era una táctica frecuente usada por los moros. 

Es seguramente durante esas numerosas incursiones realizadas por los árabes en Vasconia hasta Aquitania 

(después de la conquista de España) que podemos fijar el secuestro (secuestros frecuentes a partir de 719) 

De todas maneras, Urbez fue llevado prisionero a Galicia o Asturias en la época árabe. No sabemos cuanto duró 

su cautividad, los motivos y circunstancias que hayan permitido su liberación. Podemos pensar que debido al 

desacuerdo entre el gobernador moro del norte y el califato de Córdoba. 

También por la derrota de los árabes en Potitiers porque Yusuf Abd-er-Rhaman vencido volvió a España donde 

la noticia del desastre provocó alegría y esperanza en parte de los “galicianos” y aragoneses. Estos últimos empezaron 

a atacar las tropas de los vencidos y forzaron las tropas sarracenas hasta el Ebro. 

Según Damián Iguazen, Asteria, madre de Urbez fue la primera liberada. Volvió a Burdeos desde organizó la 

liberación de su hijo. Se concentró en el rezo e imploración de la asistencia divina. 

 

Liberación y Misión. 



Según una antigua tradición atribuida a Mitido (obispo de Huesca) y conservada por la muy antigua cofradía de 

San Urbez de Huesca, donde fue recogida por el Padre Ainsa, oyó un día una voz celestial que le recomendaba huir. 

Consiguió embarca desde un puerto del cantábrico hacia Burdeos. Su madre, Asteria, estaba en su ciudad natal. 

 

El deseo. 

Durante su cautividad, Urbez hizo el deseo de sustraer a la profanación de las hordas musulmanas las reliquias 

de los santos Justo y Pastor ubicadas en la basílica construida por el Arzobispo de Toledo Asturio después de la 

exhumación de los restos en 407. 

Según la tradición oral más aceptada, Urbez tras su liberación recorrió 500 km. Hasta Alcalá para recoger las 

reliquias y volvió a Cantabria y Burdeos. 

Esta versión parece poco probable visto la distancia, pais ocupado, reliquias… 

Florez en su “España sagrada” nos da su opinión. Es bastante complicado imaginar que un joven extranjero, 

pobre y sin asistencia, fugitivo o liberado de una cautividad reciente llegando solo a Compluto (Alcalá) tuvo la 

posibilidad de llevarse los restos sagrados, llevarse las urnas, y con todo eso salir discretamente  de la ciudad. 

Además, los habitantes de Compluto no llevaban muy bien la salida de estos restos sagrados sabiendo el respeto y 

adoración que tenía la gente en esta época. 

Después llevárselas a Burdeos y vuelta a Aragón parece imposible a no ser que haya documentos válidos. 

Por otra parte, en el “breviario antiguo de Huesca” no se da fe de esta creencia tradicional de transporte de 

reliquias por San Urbez. 

Frente a este enigma podemos dar otra explicación más simple, aunque basándose en un razonamiento lógico 

sin apoyo de documentación y pruebas. Podemos pensar que frente a la presión árabe, la gente de Alcalá se fueran 

hacia el norte, llevándose tesoros y por consecuencia las reliquias que querían sustraer a los infieles. 

Fuentes seguras nos hacen afirmar que estas reliquias llegasen a Covarrubias. Urbez estando cautivo en los 

alrededores pudo ser un contacto con los refugiados, tratando con ellos para llevarse los restos a Burdeos (se supone) 

con la promesa de devolver a España las urnas una vez todo calmado. 

Esta solución economiza miles de kilómetros de marcha al futuro santo y parece verosímil, sin poder asegurarlo 

absolutamente. 

 

Periplo pirenaico. 

Urbez, en Burdeos, con el amor de su madre, toma un tiempo de reflexión que los años de exilio y miseria le 

han permitido “coger fuerza” 

Después de estas “vacaciones” vuelve a España con las reliquias. Era voluntad divina. La leyenda dice que 

volvió por los pasos más altos del Pirineo con el fin de escapar con malos encuentros. 

El itinerario que eligió para evitar malos encuentros interesará a pirineistas, amantes de la montaña, fieles a los 

cañones aragoneses. 

 

En Aragón. 

Marchando de Burdeos por Nerac, Tarbes, Lourdes, llega a Gavarnie y debe atravesar por la Brecha de 

Rolando, tras cruzar el glaciar, ya en la vertiente sur, por el collado los Sarrios, Millares, base del Monte Perdido, 

Cuello Gordo, Sierra Custodi, Añisclo, Vellós, Sercué (pueblo a 1.207 mts) y en etapas sucesivas su periplo lo lleva a 

Vio, Buerba y Aso. 

Está un tiempo por estas zonas, pero su viaje después de Aso lo lleva a atravesar el río Yesa, el pueblo del 

mismo nombre (es Yeba, es un error), Campol, San Felices a 991 mts de altitud, Villamana, el río Ara, que atravesa 

sin duda por Lacort, para llegar por fin a Albella. 

¿Cuántos meses, años duró este viaje?. No lo sabemos pero la leyenda dice que se prestó en todos los pueblos a 

“pequeños “ trabajos buscando soledad y persiguiendo su ideal de rezos y meditación. 

De hecho, este viaje está reconocido por varios autores serios, se puede imaginar que hizo este periplo 

acompañado de gente huyendo y pidiendo refugio en los sitios más inhóspitos de estos valles aragoneses. 

Había que evitar pequeños grupos “maures”, que asolaban valles y planicies, pero no tanto los pasos por la 

montaña que aprovechaba San Urbez. 

 

Periodo aragonés. 

Nuestro héroe va por fin a encontrar su sitio de descanso donde edificará una ermita. 

A pasado a ser un “loco de Dios”, un santo aún no canonizado que va a instruir las gentes que encuentra a su 

paso. 

En esta ermita de Albella, restaurada dos veces (1561 y 1783) se quedará algún tiempo. 

Cuando deja Albella se va a San Bartolomé a la búsqueda de un lugar solitario. De Albella cruzará la sierra 

Galardón, la fuente del Alcanadre, la ribera del Guarga hasta los valles del Serrablo. Después de San Bartolomé 

eligirá la gruta de Saliellas en Ceresola, región tan amada del doctor Minvielle. 

Más tarde dejará esta gruta y pasando por el punto entre sierras de Guara y Gabardiella llegará al monasterio de 

San Martín. Aquí, en este valle de Onsera pasa a ser monje Benedictino en 750. 



No hay certeza de que fuera ordenado cura, pero fue jefe de una misión para evangelizar a los moros refugiados 

por diversas causas en estas altas tierras. 

Infatigable se dirige a cumplir su misión hacia Nocito (931 mts) , o más exactamente hacia el lugar llamado en 

nuestros días Bentué de Nocito, a los pies del monte Airal. Construye una ermita que todavía existía en 1936que fue 

destruida por los excesos de la “revolución española”. 

En estos lugares áridos vivía una población rural donde llegó un momento histórico que permitió un 

entendimiento entre cristianos y moros. En efecto, los mozárabes de Aragón, deseosos de liberarse del yugo del califa 

de Córdoba se pusieron de acuerdo (778) para enviar una nota solicitando apoyo y protección a Carlomagno, a “Aix-

la-chapella”, ofreciéndole sumisión. 

Era buena oportunidad para el futuro emperador. Organizó una expedición militar que no debía sobrepasar 

Zaragoza. Pero Abitauro, prefecto de Huesca, se había ofrecido la ciudad de reconocimiento. De esta manera  ninguna 

guerra o percance tuvo lugar, dedicándose a saquear, haciendo suyo los prefectos de Huesca, Zaragoza y otras zonas 

aragonesas, cobrando tributos.  Por desgracia no pudo ir más adelante debido al inicio de una rebelión en “Saxe”. 

Podemos pensar que gracias a los tratados pactados entre los prefectos de estos contornos y los mozárabes 

sacaron buen provecho  de los acuerdos. Particularmente moros convertidos al catolicismo fueron liberados del 

dominio del Emir de Córdoba. 

Nuestro santo aprovechó la ocasión para ampliar su apostolado a los mahometanos establecidos  en las 

montañas, como agricultores, conviviendo con las gentes en paz. 

También acudían curas, obispos, monjes…deseosos de recibir su experiencia y de participar de una vida 

ejemplar y santa. 

Pronto las grutas o simples agujeros se poblaron por otros eremitas, anacoretas que se asentaron en las 

montañas de Vizcarra, Cotón. Ayral… 

Hay que decir que los árabes tenían valle ricos en Andalucía, La mancha, Castilla la Nueva y la vieja, graneros 

de trigo y otros cereales, no les interesaban estos territorios montañosos poco favorables a la cultura. Igual que 

Galicia, región montañosa. Estos dos recodos, Pirineos y Galicia, acabaron siendo refugios de fugitivos y del antiguo 

imperio de Toledo y los habitantes de los valles. 

Es también en esta época que se produce la invención de Santiago el mayor (Compostela)  

Nocito. 

La leyenda dice que durante los 50 años en Nocito aguantó ataques de demonios, ladrones, animales salvajes. 

Fue acosado por el diablo y libró de las tentaciones de la carne al obispo de Huesca, Frontiniano, en 802. 

Según Damián Iguazen volvió a Aragón llevando en su mochila los restos de San Justo y San Pastor, y según 

también la tradición oral siguiendo el itinerario de San Urbez, buscaba a Dios en la soledad de las montañas mientras 

que los otros batallaban contra los moros poniendo los límites del reino de Aragón. 

Esta vida de pastor no era más que un oficio transitorio que le permitía vivir con verdadera vocación en 

soledad. 

La tradición oral del Altoaragón lo mantiene, pero no hay antiguos documentos que hablen de la figura 

sacerdotal de San Urbez. 

Numerosas grutas tienen aún su nombre. La más conocida está en el río Vellós en Añisclo. 

(Aquí hay un pequeño trozo de Damián Iguazen, ya conocido y que no aporta nada, hablando de las reliquias de 

Santos Justo y  Pastor y algunas cosas más) 

Si volvemos a su itinerario desde Francia se observa paso bastante tiempo en Vio. Aquí se estableció como 

pastor y encontró un lugar adecuado para vivir, la gruta de Sastral (gruta de San Urbez). 

Cuando dejó la gruta para ir a Albella convocó las gentes del valle y dijo: “os abandono de cuerpo pero mi alma 

estará siempre con vosotros. Así lo ha decidido Dios. Nunca olvidaré los beneficios espirituales que he recibido de los 

unos y los otros. Les pidió acudir cada años a la gruta, contrictos, vestidos sencillos y en procesión y vestidos 

pobremente, de esta manera haciendo prueba del arrepentimiento, el Señor os perdonará y os dará agua para vuestros 

cultivos. 

Desde entonces las romerías se hacen a la gruta que fue dotada en 1961 de la Virgen de Lourdes. Las romerías 

se hacen el 1 de Mayo, martes de Pentecostés, 14 de septiembre y 15 de diciembre. 

Desde la gruta de Sastral paso a Albella en la sierra de Galardón. En una casa de este pueblos vive una familia 

que pretende ser el sitio donde el santo ejerció sus oficios. Desde tiempos inmemoriales el primer nacido macho de la 

familia recibe el nombre de Urbez. 

Numerosas leyendas y relatos de milagros son prodigiosos. Sería extenso nombrarlos todos aquí. Será 

interesante buscarlos en la abundante literatura que los nombra, toda ella en castellano, en las librerías de Aragón. 

 

El fin. 

Después de una vida ejemplar de oraciones, de sacrificios y milagros Urbez fallecía en 802, se dice de rodillas y 

con unos 100 años en la ermita de Nocito. 

Esta postura fue respetada por los cristianos que lo sepultaron debido a la postura casi natural de su cuerpo 

durante su larga vida de penitente. Así fue enterrado precisamente donde se sitúa la ermita dedicada a la Virgen. 



Los restos de Justo y Pastor fueron depositados en su tumba a ambas partes de su cuerpo hasta 1701, fecha 

donde fue trasladada a la iglesia alta. 

Su cuerpo fue conservado intacto, incorrupto. 

El padre Ainsa dijo: “el santo cuerpo envuelto en telas está entero y nada falta y no se conoce ninguna reliquia 

de este santo en ningún sitio. Solamente una rodilla queda descubierta con su carne y su piel, todo el resto del cuerpo 

está muy envuelto”. 

Por su parte el historiador Padre Huesca dijo en 1796, “desde hace mil años el cuerpo se conserva íntegro, sin 

corromper, con su carne y sus huesos exhalando un suave olor”. 

Igualmente, en 1904 el obispo de Huesca, D. Miguel Supervía, en presencia de numerosos testigos, tocó con 

sus dedos el pecho del santo, la carne se hundió con la presión del dedo como carne viva para lentamente volver a su 

estado normal. 

Así pues, estaba claro es una prueba no se trata de un cuerpo momificado, sino de un cuerpo en estado 

incorrupto. 

El 17 de octubre de 1936, el santuario fue profanado, el santo cuerpo exhumado, y quemado en la iglesia. Los 

restos calcinados fueron recogidos en una urna de cristal, muy sencilla, con una cinta roja y el sello del obispo de 

Huesca. Se puede ver en el interior algunos pequeños huesos calcinados, cenizas y un gran trozo de cráneo y se puede 

apercibir también la piel calcinada por las llamas y la carne quemada que se adhiere todavía a algunos huesos. 

 

El Patrón de los montañeros. 

Los habitantes de la sierra de Guara, como los del altoaragón han tenido desde siempre una veneración que se 

ha convertido en culto a San Urbez. La martirología de la iglesia de Huesca cita su festividad el 15 de diciembre por 

estas palabras: “El itinerario de San Urbez, francés de nacimiento, hijo de padres nobles, tempranamente huérfano de 

padre, en su primera juventud es capturado en Galicia, recupera su libertad, gracias a los oraciones de su madre. Sigue 

la huella trazada por San Martín, en el valle de Nocito, donde hoy día su cuerpo reposa en paz y resplandece el 

recuerdo de sus numerosos milagros”. 

He dicho antes las fechas de las romerías en la gruta de Sastral. En la ermita de Albella, las gentes de los 

municipios de Jánovas y de Albella celebran esta procesión el lunes de Pentecostés. Desde hace algún tiempo, se va 

también el 15 de diciembre, según las inclemencias del tiempo. 

Igualmente en la cueva de Saliellas, la procesión se hace el 15 de diciembre, fiesta del santo. 

Pero es hacia Nocito donde se dirigen las romerías más importantes y después de la creación de la cofradía de 

San Urbez, la peregrinación tienen lugar el 29 de junio, fiesta de los santos Pedro y Pablo. 

Algunas peregrinaciones siguen siendo famosas por el número de sus participantes. 

En 1621 se reunieron 125 parroquiales y más de 5000 personas. Igualmente en 1660, 1710, 1789 y 1904. 

Antiguamente hubo numerosas cofradías de San Urbez, la última, aprobada el 15 de mayo de 1967. 

Pero desde que San Urbez, habitó siempre la montaña al cruzar los Pirineos, la sociedad de alpinismo pirenaica 

“Peña Guara” de “Montañeros de Aragón” lo escogieron como patrón y protector, y celebran su fiesta cada año en 

diciembre, en San Pedro de Huesca. 

Así, un Bordelés, casi desconocido para los franceses, llega a ser el patrón de una sociedad española de 

alpinismo y aquí se termina nuestro relato. 

 

M. Lavedan,  Febrero 1975 

 

 

 


